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En el Cuartel general dclExmo. Sr. Presidente de 
la República, General en gefe del Ejército Uni­
do de Vanguardia de la Confederación Argen­
tina, Brigadier General D. Manuel Oribe, en 
c! Cerrito, á trece de Diciembre de mil ochocien­
tos cuarenta y tres, yo el infrascripto Oficial 
mayor de los ministerios de Gobierno y Rela­
ciones Exteriores, por comisión de S. E. y de 
su orden, hice comparecer á un salvage unitario 
remitido preso hoy, por el Sr. Receptor D. Ig­
nacio Soria, y le pregunté lo siguiente—

Por su nombre, patria, edad, estado y egercicio; di­
jo que se llama Félix Sobredo, oriental, de cua­
renta años, casado, que su ocupación última­
mente era mandar ganado de Maldonado á la 
plaza de Montevideo.

Preguntado: de donde venía al tiempo do ser to­
mado, con todas las circunstancias de lo qtie 
le haya ocurrido desde que salió de Montevideo 
para Maldonado, .dijo, qnn_voriia del Rio Gran­
de en una polacra sarda detenida por la Escua­
dra de la Confederación Argentina: que hacen 
cuatro meses salió de Montevideo para Maído- 
nado con el objeto que indica de remitir ganado, 
lo cual hizo en dos veces hasta el número de 
ciento cuarenta y seis animales : que de allí fu­
gó para el Brasil, y ahora volvía á llevar su fa­
milia.

Preguntado: que carga trae la polacra sarda, dijo, 
que yerba, tabaco, algún charque, papas y qui­
nientas gallinas.

Preguntado: cuando salió del Rio Grande: que 
sabia del salvage unitario Fortunato Silva, emi­
grado á aquella provincia con los restos de su 
gavilla de salvagcs rebeldes unitarios: que per­
sonas de estos habían llegado á la ciudad ; con 
que objeto; que tratamiento habían merecido 
de aquel gobierno, con cuanto sepa á ese res­
pecto, dijo, que el salvage Fortunato Silva se 
hallaba al tiempo de su salida del Rio Grande, 
que ^jicen diez dias, en el Porral Alto, según 
se lo habían dicho al salvage declarante unos 
siete titulados oficiales salvages unitarios que 
habían abandonado á aquel y marchado al Nor-
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te; que á los que conocía de estos érSñTlos lia- 1 
Diados Rellano, Barrios y Carneiro, con algu­
nos soldados, que todos habían sido desarmados. 
Que al Rio Grande habia llegado el salvage 
unitario Estivao, mandado por Fortunato Sil­
va con la pretensión de pasar el San Gonzalo, 
pero que no lo habia consentido el Sr. Briga­
dier D. Luis Manuel de Jezus, gobernador de la 
plaza, quien para impedirlo habia hecho colocar 
on el Paso de los Canudos algunas embarcacio­
nes. Que esperaba la resolución del Sr. Barón 
de Caxias para desarmar al salvage Fortunato 
Silva con los restos de su horda que aun perma­
necían reunidos, apesar de que cada dia sufría 
considerable deserción. Que también se decía 
que de Pelotas ya venia una división do caba­
llería á desarmar al grupo salvage, y que los 
mismos titulados oficiales que habían hablado con 
el salvage declarante le aseguraron que aquel 
estaba muy desmoralizado y se desbandaba en 
porciones, porque la parte de vecinos que habia 
arrancado de sus casas el cabecilla salvage Sil­
va era ía primera, que huyendo de él so ampa­
raba en el territorio de la R «pública, presentán­
dose á las fuerzas del Gobierno legal, que se 
sabia en la provincia limítrofe, recibían bien 
á aquellos desgraciados, y á todos los- que se 
venían cualesquiera que.fuesen, por cuya razón 
muchos se volvían.

preguntado: Que papeles traía, y que encargos habia recibi­
do á su salida del Rio Grande para Montevideo, dijo : que no 
habia recibido encargos; y cartas solo Jas que ya tenia presen­
tadas.

pregu ntado : Por que se habia cambiado el nombre desde que 
llegó al Buceo ; y por que, aprovechándose de esa superche-

• ria se iba para Montevideo entre los pnsageros estrangeros 
que se mandaban en un bule argentino, hasta dejarlos en un

9 buque de guerra e«lrangero para que de allí se trasladasen á 
la ciudad, «fijo : que por prudencia se mudó el nombre y que 
iba con el objeto de sacar su familia como antes Labia dicho, 
no queriendo darse á conocer por temor.

No teniendo que decir otra cosa, firma esta su declaración que ex­
presó estar conforme con lo que habia dicho.

JOSE AGUSTIN ITURRIAGA.

FELIX SOBREDO-
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